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A raíz de la publicación de la Agenda 2030 por la Unesco en 2015, se 
establecieron 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y las pautas de 
cómo se ha de proceder con los mismos con la finalidad de hacer realidad 
los derechos de las personas y fortalecer la paz universal y el acceso a la 
justicia. Estos objetivos de desarrollo sostenible proponen, como meta 
educativa, que todos los estudiantes adquieran para 2030 «los cono-
cimientos, las competencias, los valores y las actitudes que se precisan 
para construir sociedades sostenibles y pacíficas, mediante, entre otras, 
la educación para la ciudadanía mundial y la educación para el desarrollo 
sostenible». 

Los desafíos para una educación de calidad se centran en garantizar 
una educación inclusiva y equitativa así como promover oportunidades 
de aprendizaje durante toda la vida. Esta visión de la educación se recoge 
en el ODS 4: «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de cali-
dad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos». A partir de este objetivo principal, se establecen siete objetivos 
específicos de aprendizaje que todos los países deberán alcanzar para el 
año 2030. 

Existe entre los países un gran compromiso para poner en práctica dis-
tintas estrategias con el objetivo de alcanzar los 17 ODS. Esta propuesta 
implica un compromiso común y universal; no obstante, cada país tiene 
sus propias necesidades con respecto al desarrollo sostenible, por lo que 
fijarán sus propias metas a partir de los ODS. España ha diseñado su pro-
pio plan de acción para la implementación de la Agenda 2030.  
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1
Introducción 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (Unesco) publicó en 2015 la Agenda 2030, 
acuerdo por consenso en el que participaron más de 1600 parti-
cipantes de 160 países. Se trata de un plan de acción que presen-
ta 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y cómo se ha de 
proceder con los mismos con la finalidad de hacer realidad los 
derechos de las personas y del planeta, y fortalecer la paz univer-
sal y el acceso a la justicia. Estos objetivos de desarrollo sosteni-
ble proponen, como meta educativa, que todos los estudiantes 
adquieran para 2030 «los conocimientos, las competencias, los 
valores y las actitudes que se precisan para construir sociedades 
sostenibles y pacíficas, mediante, entre otras, la educación para 
la ciudadanía mundial y la educación para el desarrollo sosteni-
ble» (Unesco, 2014d, p. 4). El desarrollo sostenible cuenta con 
tres dimensiones: desarrollo social, crecimiento económico y 
protección del medioambiente (Durán y Lalaguna, 2016).

Los desafíos para una educación de calidad se centran en ga-
rantizar una educación inclusiva y equitativa, así como en pro-
mover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida. La in-
clusión y la equidad son los cimientos para una educación trans-
formadora, una educación centrada en los más desfavorecidos 
(Unesco, 2015) para que todas las personas puedan tener las 
mismas oportunidades, eliminando esas barreras que impiden 
que participen en la sociedad en igualdad de condiciones que el 
resto de ciudadanos. Esta visión de la educación se recoge en el 

1. Introducción 
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ODS 4: «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de cali-
dad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la 
vida para todos».

La educación de calidad fomenta la creatividad y el conoci-
miento, garantiza la adquisición de las competencias básicas de 
lectura, escritura y cálculo, así como aptitudes analíticas, de so-
lución de problemas y otras habilidades cognitivas, interperso-
nales y sociales de alto nivel. Además, la educación de calidad 
propicia el desarrollo de las competencias, los valores y las acti-
tudes que permiten a los ciudadanos llevar vidas saludables y 
plenas, tomar decisiones con conocimiento de causa y responder 
a los desafíos locales y mundiales mediante la educación para el 
desarrollo sostenible (ESD) y la educación para la ciudadanía 
mundial (ECM) (Unesco, 2015, p. 8).

La Unesco (2017) señala siete objetivos específicos de apren-
dizaje, dentro del área de Educación, que todos los países debe-
rían alcanzar para el año 2030: 

1.	Velar para que todas las niñas y niños terminen Educación 
Primaria y Secundaria, que debe ser gratuita , equitativa y de 
calidad, y producir resultados eficaces. 

2.	Velar para que todos los niños y niñas tengan acceso a una 
enseñanza Preescolar con el objetivo de lleguen a la Enseñan-
za Primaria preparados. 

3.	Asegurar que todas las personas tengan acceso a distintos ti-
pos de formación (técnica, profesional, superior y universita-
ria) en igualdad de condiciones.

4.	Aumentar el número de personas que poseen las competen-
cias necesarias para acceder al mundo laboral. 

5.	Eliminar la desigualdad de género en educación y garantizar 
el acceso de todas las personas (niños y adultos en situación 
de vulnerabilidad, con diversidad funcional, pueblos indíge-
nas), en igualdad de condiciones, a todos los niveles de ense-
ñanza y formación profesional. 

6.	Garantizar que todas las personas consigan alcanzar las com-
petencias en lectura, escritura y matemáticas.

7.	Garantizar que todos los estudiantes adquieran los conoci-
mientos teóricos y prácticos necesarios para promover el de-
sarrollo sostenible y la adopción de estilos de vida sosteni-
bles.



131. Introducción 

La educación es un bien público, un derecho humano funda-
mental y la base para garantizar la realización de otros derechos. 
En los últimos años se ha apreciado un aumento del compromi-
so de los países participantes en relación con el desarrollo soste-
nible, habiendo integrado herramientas, procedimientos y ODS 
en sus estrategias. Asimismo, cabe resaltar que la educación para 
el desarrollo sostenible (EDS) estimula la innovación pedagógi-
ca (Murga-Menoyo, 2015). 

Gracias a la promoción del desarrollo sostenible se ha conse-
guido que los niños y jóvenes tengan acceso a la educación en 
varios niveles, se ha incrementado el interés y respeto por el me-
dio ambiente, contribuyendo en este desarrollo la expansión de 
las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). Esta 
propuesta implica un compromiso común y universal, no obs-
tante, cada país tiene sus propias necesidades con respecto al de-
sarrollo sostenible, por lo que fijarán sus propias metas a partir 
de los ODS.

España ha diseñado su propio plan de acción para la imple-
mentación de la Agenda 2030, que se divide en dos partes prin-
cipales: en la primera parte encontramos la situación de los 
ODS, un análisis de la distribución de las competencias y los ins-
trumentos existentes; en la segunda parte se desarrollan las ac-
ciones para poner en marcha la Agenda. 

Existe entre los países un gran compromiso para el año 2030: 
poner en práctica distintas estrategias con el objetivo de alcanzar 
los 17 ODS. El desafío es enorme, por lo que es imprescindible 
liderar políticas orientadas a suprimir la pobreza, el desempleo, 
la desigualdad y la destrucción del medio natural (Unesco, 
2015). 
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2
La necesidad de trabajar los riesgos de 
internet con discentes preadolescentes

Magdalena Ramos Navas-Parejo

Blanca Berral Ortiz

José Antonio Martínez Domingo

Carmen Rocío Fernández Fernández

Introducción
Actualmente somos conscientes de que ya no puede hablarse 
únicamente de las TIC como un recurso novedoso dentro del 
aula, ya que si no se trabajan los riesgos con los alumnos, esto 
podría dar lugar a un uso incorrecto y perjudicial de las tecnolo-
gías. Durante los últimos diez años, los recursos tecnológicos y 
el aprendizaje han estado conectados mucho más de lo que se 
pensaba, de modo que han ayudado a los discentes a experimen-
tar, descubrir y disfrutar de una educación alejada del modelo 
tradicional de enseñanza. Además, con el uso del juego y de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC en adelan-
te) en educación, el alumnado está siendo capaz de explorar y 
descubrir hasta dónde llegaban sus propios límites, lo cual era 
impensable décadas atrás. 

El uso de acciones que involucran a las TIC y a las herramien-
tas web 2.0 aumentan cada día más rápido en los modelos edu-
cativos contemporáneos; sin embargo, sigue perdurando un pro-
blema que comenzó con los inicios de la introducción de las TIC 
en educación. Esto hace referencia a la falta de formación del 
profesorado más tradicional y de muchas de las familias de los 
alumnos. Aquí, comienza un problema que está latente hoy día: 
la adicción a las TIC, pues es importante que el profesorado jun-
to con los padres, responda adecuadamente para evitar que se 

2. La necesidad de trabajar los riesgos de internet 
con discentes preadolescentes
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produzca en los alumnos/as un consumo irresponsable tanto de 
internet como de los dispositivos digitales. 

Este cambio socioeducativo se corresponde con una nueva so-
ciedad del conocimiento que puede entenderse como «una evolu-
ción tecnologizada de la sociedad», en la que lo más importante 
es no caer en el riesgo de convertirse en una persona dependiente 
de la red, por tanto, intelectualmente limitada por la tecnología. 
Por lo que resulta necesario un proceso de reestructuración de las 
enseñanzas, donde se adopten nuevos roles, centrado en un mo-
delo de enseñanza caracterizado por «aprender a aprender», y 
donde la introducción de las TIC será uno de los mayores desa-
fíos (Area et al., 2016; Díaz et al., 2019; Trujillo et al., 2011). 

Ventajas y riesgos del uso de las TIC
Desde los inicios, el uso de la tecnología en educación ha conlle-
vado muchos cambios; sin embargo, estas líneas se van a centrar 
en el paradigma tecnológico-educativo actual y cómo afecta a los 
discentes. Hoy muchos autores están comenzando a informar de 
los riesgos que se esconden detrás de una pantalla y del cuidado 
con el uso de internet. 

Carr (2010) considera que internet es un tipo de industria 
que se basa en una ética de la rapidez y eficiencia de elaboración 
y consumo. Es muy importante que se preste atención a sí mis-
ma, ya que tanto la familia como el docente tiene que ser capaz 
de darse cuenta de cuándo el consumo no es el adecuado y el 
discente comienza a presentar signos de adicción o no control de 
la situación. Este mismo autor hace referencia a que cada perso-
na puede escoger a qué se presta atención y en qué sentido lo 
hace; no tiene que seguir ciegamente el flujo de información tan 
veloz que existe. Sin embargo, si se habla de preadolescentes, la 
mayoría de ellos no tiene la capacidad para saber elegir de la for-
ma correcta qué hacer en cada momento de uso de internet. Su 
capacidad analítica va a tender, en general, a decantarse por un 
uso continuo de las TIC; lo que puede verse reflejado en muchas 
de las encuestas que han sido realizadas en España cada año.

Los niños menores de 16 años son el colectivo que más tiem-
po pasa utilizando internet, estos se sitúan en el segundo lugar 
en cuanto a los usuarios de la red, después de los jóvenes entre 
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16 y 24 años. Según datos obtenidos del INE (2020), y en refe-
rencia a los niños de entre 10 y 15 años, el 91,5 % ha usado el 
ordenador en los últimos tres meses, el 94,5 % también ha usa-
do internet en los últimos tres meses y el 69,5 % dispone de telé-
fono móvil. Estos datos resultan muy alarmantes, pues indican 
que casi el total de la población menor de 16 años ha utilizado 
internet en los últimos meses. Los datos presentados en la figu-
ra 2.1 muestran esta idea. 

Nota: (1) Niños usuarios de ordenador en los últimos tres meses. (2) Niños usuarios de Internet en los 
últimos tres meses. (3) Niños que disponen de teléfono. 

Figura 2.1.  Encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías de información y 
comunicación. Fuente: INE (2020).

Llegados hasta este punto, se plantean cuestiones importan-
tes: ¿Este continuo uso se lleva a cabo correctamente? ¿Cómo 
pueden abordar los profesores los riesgos de las TIC con sus 
alumnos? Es un tema bastante complejo de abordar; sin embar-
go, a continuación se tratarán las ventajas y los riesgos de las TIC 
en la población más vulnerable: los preadolescentes.

Es importante conocer cuáles son los beneficios de utilizar 
las TIC en el aula, pues al igual que el docente debe formar en 
materia de prevención, también debe conocer la parte positiva 
de utilizar estas técnicas en el aula. Según Aznar et al. (2018), el 
uso de la competencia digital es clave para realizar una buena 
búsqueda de información en la red sobre recursos, crear conteni-
do audiovisual que ayude a los contenidos teóricos, establecer 
mecanismos de comunicación a partir de redes sociales entre los 
estudiantes, resolver problemas asociados al recurso digital y sa-
ber transmitir a los estudiantes el uso responsable de la red. 
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También el juego o las técnicas gamificables (técnica de apren-
dizaje que se basa en la mecánica de los juegos) tienen un papel 
muy importante a la hora de enseñar a los niños contenidos. Ma-
llo y Bertazzi (2019) afirman que la gamificación desarrolla com-
petencias comunicativas, sociales, creativas y cognitivas; propicia 
un aprendizaje significativo en un contexto real que se centra en 
el estudiante, así como el trabajo cooperativo, autónomo y res-
ponsable, además de permitir un aprendizaje flexible indepen-
dientemente de cualquier espacio donde se encuentre, de produ-
cir un cambio de roles y propiciar el pensamiento crítico.

Entre los riesgos más importantes, un docente o futuro profe-
sional de la educación debe tener presente cuando trabaje las TIC 
con sus alumnos varias cuestiones. Según García et al., (2014), se 
debe contemplar la inmadurez de los menores como una incapa-
cidad para manejar la autorregulación que les va a permitir con-
trolar ese tiempo que pasan en la red. En otras palabras, es reco-
mendable establecer con el menor un tiempo de uso determinado 
para que su salud física, mental o su vida social no se vean perju-
dicadas por un incorrecto uso de las TIC. Otros autores como Rui-
do et al. (2015) consideran que en este marco de virtualidad, ca-
racterizado por el continuo uso de los dispositivos móviles, la 
mensajería instantánea o las redes sociales, van a surgir prácticas 
de riesgo que pueden ser virtuales o reales. «Algunas conductas de 
riesgo están relacionadas con quedar con desconocidos, dar datos 
personales o enviar fotos y vídeos» (Heredia y García, 2017, p. 2).

Por otro lado, Garitaonandia et al. (2020) coinciden en que la 
creación y la posibilidad de compartir contenidos van a dar lu-
gar a que los usuarios tengan acceso a contenidos problemáticos, 
como son: desórdenes alimenticios (anorexia y bulimia), autole-
siones, consumo de drogas o discriminación y conductas violen-
tas con determinados grupos sociales.

Respecto a la adicción a internet, es un poco difícil medir 
dónde está el límite entre la adicción y las situaciones en las que 
los niños pasan mucho tiempo navegando en la red. Sin embar-
go, el profesorado y las familias deben permanecer atentos a 
cualquier indicio de posible adicción. Nos debemos preocupar 
en estos casos:

El abuso de la tecnología provoca aislamiento, afecta a la autoesti-
ma y hace perder al sujeto su capacidad de control, generando in-
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cluso adicción. Lo que caracteriza a una adicción es la dependencia 
y la pérdida de control. La ciberadicción podría aparecer cuando el 
joven deja de verse con sus amigos y se instala frente a una pantalla 
y presta más atención a su dispositivo móvil que al resto del mun-
do. (Calvarro et al., 2019, pp. 34-35).

Uno de los elementos protagonistas en los casos de menores 
con adicción son los juegos, pues, según Kalkan y Bhat (2020, 
p. 19), «estos son cada vez más populares entre los niños, ado-
lescentes y adultos jóvenes, y a menudo se utilizan para aliviar 
el estrés» Los niños con altos niveles de estrés y nerviosismo 
pueden jugar en línea para escapar de los problemas que los ro-
dean. Es vital que los profesores enseñen técnicas para paliar es-
tas situaciones incómodas y que los discentes no se refugien en 
la red, sino que usen otras vías de escape como la relajación o el 
yoga.

Hábitos de uso y conductas de riesgo de internet
Una preocupación extendida en la población ha sido la relación 
existente entre los medios de comunicación y los niños y las ni-
ñas. Debido a esto, surgieron investigaciones acerca del efecto 
que tiene la televisión, después el que presentan los videojuegos 
y, finalmente, siendo más actual, los efectos que presenta inter-
net. Los menores europeos también acceden rápidamente a la 
tecnología, lo cual es preocupante (Rice, 2006). 

Un dato de relevancia es que el 93,2 % de la sociedad españo-
la usó internet a lo largo de los últimos meses; entre ellos usan 
internet diariamente el 82 % de los hombres y el 83,8 % de las 
mujeres. Además, el 53,8 % de personas que se encuentran en un 
rango de edad entre 16 y 74 años han realizado compras en es-
tos últimos meses a través de la red (INE, 2020).

Asimismo, el uso de internet se entiende como una acción ma-
siva, pasando de ser usado en el ámbito científico y militar, a ser 
una herramienta utilizada por millones de personas; rompe así 
limitaciones geográficas, culturales, sociales, económicas e ideo-
lógicas. Específicamente en España, alrededor del 70 % de los 
hogares tienen servicio de internet, por lo que en torno a once 
millones de casas de familia tiene acceso a la red (INE, 2013). 
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Siguiendo a Rial et al. (2014), internet es útil en diversidad de 
áreas que realicen los humanos; se puede hacer una búsqueda 
sobre temas académicos o sobre temas profesionales, comercia-
les, de ocio, científicos e incluso de información sobre relaciones 
interpersonales. En los últimos años se ha producido un progre-
sivo aumento de la preocupación acerca del uso que hacen los 
jóvenes de internet. Esto ha provocado alarma a la población, 
específicamente a muchos investigadores que han puesto su foco 
en identificar y medir la magnitud de este problema, y determi-
nar cuándo se puede hablar de adicción a internet, dependiendo 
del uso que se haga de la red (Widyanto y Griffiths, 2006; Car-
bonell et al., 2012).

Así pues, como señala también LaRose et al.(2003), además 
de la inquietud en la sociedad acerca de cómo usan internet los 
adolescentes, Demetrovics et al. (2008) destacan que es impor-
tante que se diseñen instrumentos para determinar un diagnósti-
co acerca del mal uso de internet, uso que puede llegar a conver-
tirse en una adicción.

Por otro lado, autores como Holtz y Appel (2011) y Rideout 
et al. (2005) indican que, dependiendo del sexo, el uso que se 
hace de internet es diferente, y determinan que los chicos lo usan 
para jugar a videojuegos, mientras que las chicas usan internet 
para comunicarse mediante las redes sociales. Estas diferencias 
señaladas son relevantes debido a que pueden estar relacionados 
positivamente los resultados académicos con el tiempo que se 
usa la red (Jackson et al., 2006). 

En relación con el estudio de Garmedia et al. (2012) realiza-
do a niños y niñas españoles, el 21 % había contactado con des-
conocidos mediante la red, mientras que el 9 % llegó incluso a 
quedar con personas desconocidas de forma física. En este caso, 
el género no es relevante; sin embargo, la edad sí influye en 
cuanto a este tipo de acciones. Los menores de 15-16 años son 
más propensos a hablar o quedar con desconocidos que los que 
presentan menos edad. Y destaca el uso generalizado de las redes 
sociales para contactar con otras personas. Además, si se compa-
ra España con Europa, el porcentaje de niños y niñas que contac-
tan con desconocidos es superior en Europa, mientras que coin-
ciden en el porcentaje de encuentros con personas que no cono-
cen. Algunos riesgos más se detallan en la tabla 1.1.
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Tabla 1.1.  Incidencia de principales riesgos en el uso de Internet para me-
nores (9-16 años) 

Edad Todos

9-10 11-12 13-14 15-16

Ha visto imágenes sexuales en los últimos 12 
meses en internet.

8 3 15 17 11

Ha recibido mensajes violentos o desagradables 
en los últimos 12 meses por internet.

1 3 6 7 4

Ha visto o recibido mensajes sexuales en los últi-
mos 12 meses por internet.

n.r 3 10 13 9

Ha contactado en internet con alguien a quien  
no conoce en persona.

9 13 23 33 21

Se ha citado con alguien en persona a quien ha 
conocido por internet.

5 4 8 17 9

Ha accedido a contenidos generados por otros 
usuarios potencialmente perjudiciales en los últi-
mos 12 meses.

n.r 7 20 29 19

Ha sufrido el uso indebido de sus datos persona-
les en los últimos 12 meses.

n.r 7 13 8 10

Ha sufrido uno o más de los riesgos anteriores. 12 25 45 54 35

Ha actuado violentamente contra otros en inter-
net en los últimos 12 meses.

1 1 2 6 3

Ha enviado mensajes sexuales de algún tipo a 
través de internet en los últimos 12 meses.

n.r 1 2 2 1

Ha hecho algo de esto. 1 2 4 4 4

Fuente: Garmedia et al. (2012).

Resultados de estudios acerca del uso 
de internet en preadolescentes

En cuanto a algunos estudios vinculados con el uso de internet, 
en el realizado por Fernández-Montalvo et al. (2015), que es de 
carácter descriptivo, se determina que internet se usa masiva-
mente por los preadolescentes tomados como muestra. Así pues, 
en general, todos presentan conexión a internet y un ordenador. 
También cabe destacar que usan la red alrededor de una hora 
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aproximadamente. Además, se encuentran diferencias en cuanto 
al sexo, debido a que las niñas usan generalmente las redes so-
ciales y los niños se centran en videojuegos.

Por otro lado, internet también produce motivaciones en los 
adolescentes gracias a la diversidad de actividades que pueden 
realizar, tales como es el uso de las redes sociales, descargar con-
tenidos, buscar información relacionada con el ámbito académi-
co y el uso del correo electrónico (Garmendia et al., 2011).

En cuanto a la encuesta online EU Kids, esta presenta diversi-
dad de información acerca del uso de internet en España por 
parte de los niños y las niñas. España tiene un riesgo medio en 
relación con el resto de países europeos, que presentan mayor 
grado de riesgo vinculado al uso de internet, por lo que necesi-
tan que se establezcan políticas de seguridad más desarrolladas 
(Livingstone y Haddon 2009).

Por otro lugar, el estudio realizado por Rial et al. (2014) pre-
senta resultados de relevancia, pues destaca que el uso de las redes 
sociales y de internet es muy elevado, pudiéndose señalar que en 
Educación Secundaria, nueve de cada diez jóvenes gallegos usan 
internet diariamente. Por consiguiente, en los centros educativos 
se debe formar a los estudiantes sobre el uso adecuado de internet 
y es importante que se presente una orientación psicosocial.

Conclusiones
Cabe señalar que las TIC tienen diversos riesgos y beneficios. Así, 
desde los centros educativos se debe formar al alumnado con el 
fin de que empleen adecuadamente la tecnología e internet, de-
bido a que el uso excesivo puede generar en los estudiantes prea-
dolescentes adicción a internet y repercutir en los resultados aca-
démicos. 

Además, es preocupante los riesgos que tiene internet, sobre 
todo cuando los jóvenes contactan con personas desconocidas e 
incluso llegan a quedar con ellas de forma presencial, sin pensar 
en el peligro que puede conllevar este tipo de acciones. Por tan-
to, aunque la tecnología e internet son una herramienta y un 
apoyo muy importante en la enseñanza y el aprendizaje de hoy 
en día, también se debe pensar en las desventajas que conllevan 
para ser paliadas desde la educación.
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